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El ex Presidente del Consejo de Ministros
Excelentísimo Señor

D o n  J o s é  S á n c h e z  G u e r r a
l E U S T  V  - A . X j I D E ¡ D P E 3S T  . A _£3

Orgulloso puede estar Valde
peñas con la distinción de que ha 
sido objeto por parte del exce
lentísimo señor don José Sánchez 
Guerra, ex Presidente del Conse • 
jo de Ministros e ilustre jefe del 
partido conservador español.

Fecha memorable, en los fas
tos valdepeñeros, será la del 
martes veinticuatro de Abril de 
mil novecientos veintitrés.

No es posible, no, en los m o
mentos actúales, calcular la im
portancia y trascendencia de los 
actos desarrollados en esta Ciu
dad, y menos aún calcular su in
fluencia y resultados en el por
venir de Valdepeñas.

El hecho es en sí de tal mag
nitud, se aparta tanto de lo has
ta aquí presenciado, que por te
mor a equivocarnos, quedándo
nos cortos, no trasladamos al 
papel las ideas que se agolpan a 
nuestra mente, dada la rectitud, 
la formalidad y la honradez, per
sonificadas en nuestro ilustre 
huésped.

Para formar juicio exacto del 
alto honor dispensado a nuestra 
Ciudad, por el jefe ilustre del 
partido conservador, basta decir 
que nunca, hasta que vino a Val
depeñas, realizó viaje alguno de 
propaganda electoral.

La excepción hecha en nues
tro favor, es garantía positiva 
del gran afecto que profesa a es
ta Ciudad; es prenda efectiva dé' 
la grande influencia, del excelen
tísimo señor Marqués de Huétor, 
dentro del partido conservador, 
y es esperanza cierta de que aca
baron las postergaciones, las in 
justicias y las humillaciones a 
que ha estado sometida la segun
da población de Castilla la Nueva.

Precisamente, en el número 
anterior de É l In d íg e n a , dimos 
cuenta de uha de las mayores 
humillaciones que pueden hacer
se a una población: la hazaña 
del señor Gasset arrebatándonos 
la Granja Agrícola, que de he

cho y de derecho corresponde a 
quien como Valdepeñas, sin au 
xilio alguno del Estado, sostiene 
varios trenes de desfonde y está 
realizando la replantación de los 
viñedos perdidos por la filoxera.

La ciudad de Valdepeñas, que 
es muy heroica, no es menos 
noble e hidalga; agradecidísima 
al señor S á n c h e z  Guerra, no 
puede olvidar, no olvidará nunca 
al honor recibido.

Creemos, sí, sin t e m o r  a 
equivocarnos, que ayer emnezó 
una nueva era en la historia de 
esta Ciudad.

Para  nosotros el señor Sán
chez Guerra ha venido a decla
rar la mayoría de edad de la que 
fué ¡pobre Valdepeñas!

Para nosotros ha venido a ma
nifestar que el diputado único e 
indiscutible, por este distrito, es 
el Excino Sr. Marqués de H ué
tor de Santillán.

Para nosotros el viaje del jefe 
ilustre del partido conservador 
ha venido a demostrar la gran 
influencia que el señor Marqués 
de Huétor tiene dentro de su 
partido.

Para nosotros el viaje del se
ñor Sánchez Guerra significa el 
deber que tiene todo valdepeñe- 
ro, de votar al Marqués de Hué
tor.

Nosotros creemos que si los 
valdepeñeros todos, conocieran 
sus deberes y los intereses de 
nuestra Ciudad, olvidando anti
guas divisiones de campanario, 
depositarían en las urnas, como 
un solo hombre, la candidatura 
conservadora, abominando dé lo  
que siempre fué impropio de los 
hidalgos pechos valdepeñeros: las 
falsas d e n u n c ia s ,  y otras de
nuncias y procedimientos, que 
sea cualquiera la persona que los 
ejecute siempre serán medios ba
jos, ruines y miserables.

Falsa noticia
En la mañana de ayer, parti-

la noticia de que venía a Valde
peñas el Secretario y no el ex 
Presidente del Consejo de Minis
tros.

La noticia carecía en absoluto 
de fundamento y fué desmentida 
por los amigos del candidato con
servador.

H las doce y media
A las doce y media de la ma

ñana la animación en la calle del 
Pintor Mendoza, era tan extraor
dinaria, como en días de feria con 
corridas de toros y trenes espe
ciales.

¡Tal fué el número de viajeros 
que llegaron por la línea de 
Puertollano!

En la Estación
Poco después de la una de la 

tarde empezó a afluir gente, a la 
Estación, esperando la llegada 
del señor Sánchez Guerra. „

La circulación por la calle y 
paseo era tan grande, que num e
rosas personas presenciaban el 
suceso desde los balcones.

Antes de la llegada del tren, 
la circulación por andenes y vías 
era imposible.

Nunca hemos presenciado, en 
la Estación, la aglomeración de 
personas que vimos en la tarde 
de a_yer: verdad es que hasta ayer 
no vimos, en Valdepeñas, perso
naje político de la altura y pres
tigio del ilustre jefe del partido 
conservador,

No pecaremos de exagerados 
afirmando que el número de los 
que acudieron a recibir al ilustre 
huésped no bajó de diez a doce 
mil personas.

Llegada del tran
El rápido de Madrid llegó pun

tualmente, a la estación de Val
depeñas, a las dos de la tarde.

Antes de parar el tren los 
| aplausos y vivas al señor Sánchez 
j Guerra y Marqués de Huétor, se 
j sucedían incesantemente, c o n

. darios del señor Ugarte, daban • unanimidad asombrosa, aumen- 
i £

tando, si esto era posible, al des
cender los ilustres viajeros, a 
quienes esperaba la plana mayor 
del partido conservador local.

Wiajeros ilustres
Entre  los ilustres viajeros que 

en su visita a Valdepeñas acom
pañaron al Excmo. Sr. D. José 
Sánchez Guerra, ex Presidente 
del Consejo de Ministros y jefe 
ilustre del partido conservador, 
recordamos los siguientes seño
res:

D. Mariano Marfil, ex subse
cretario de la Presidencia.

13. Benito Castro, ex subsecre
tario de Gobernación.

D. Félix Sánchez Eznarriaga.’
Conde del Valle de Surchil, 

ex alcalde de Madrid.
D. Augusto Gálvez Cañero, 

ex director de Obras públicas.
Don Andrés Gutiérrez de la 

Vega.
D. Francisco Barea, ex gober

nador de Ciudad Real.
Marqués de Borghetto.
Marqués de Huétor de Santi

llán.
Marqués de Valterra.
Duque de San Fernando.
D. Nicanor González García.
D. Luis Cestero.

En marcha
Después de los saludos, pre

sentaciones y esfuerzos inaudi
tos, para romper aquella inmen
sa muchedumbre, sin que por 
un momento cesaran los aplau
sos y vivas, que se prolongaron 
por las calles del tránsito, los 
muchísimos carruajes que espe
raban en la Estación fueron ocu
pados, dirigiéndose por diversas 
calles al Círculo La Confianza, 
seguidos de inmenso gentío.

En La Confianza
En el gran salón del Círculo 

La Confianza, de extremo a ex
tremo, estaba colocada larga me
sa, cruzada al final por otra, cu
biertas ambas de botellas, paste
les y dulces, en tanta abundan

cia, que lleno materialmente el 
salón, de personas ansiosas de 
oir la autorizada palabra del in
signe político, hubo con exceso 
para todos.

Cuando la comitiva llegó al Ca
sino y los ilustres viajeros ocupa
ron la presidencia de la mesa, sin 
cesar los aplausos y vivas, empe
zaron las indicaciones al silencio 
al ver que el ilustre político cogía 
una botella.

Habla @B señor Sánchez 
Guerra

Esas llamadas al silencio me 
obligan a hablar.

No vengo a hacer un discurso: 
vengo a establecer comunicación 
con vosotros.

Antes de conoceros os conocía, 
porque sé las ideas que profesáis.

Yo, conservador, amo 1a liber
tad del sufragio y admiro el mé
rito de quien, por defender sus 
ideas, trae hacia sí las iras del 
que manda.

Os saludo a todos, con efusión 
muy viva, sin decir más, porque 
en otra parte he de hablaros, 
bebiendo esta copa de vino, que 
simboliza a este culto Valdepe* 
ñas.

Después de tomar unos dulces, 
el señor Sánchez Guerra, los 
ilustres acompañantes e inmenso 
número de personas marcharon 
al Cine Ideal.

En el Cine Ideal
Más de dos mil personas ocu

paban el Cine Ideal cuando llegó 
al teatro el jefe ilustre del partido 
conservador, y numerosas per
sonas permanecían en la calle 
por no tener cabida en este espa
cioso local.

Los aplausos y vivas en las ca
lles, en el teatro y al aparecer en 
el escenario el señor Sánchez 
Guerra, eran ensordecedores.

O» Sandalio Ruiz
Señores: La afonía que padez

co me obliga a ser breve, en es-
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